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Seguimiento de los principales indicadores de la economía

SECCIÓN DE
COYUNTURA:

Nos complace presentar la edición décimo novena del Boletín de Política Económi-
ca (BPE) con la participación de destacados articulistas nacionales y extranjeros. La 
sección de coyuntura del boletín revisa y analiza los indicadores económicos más 
relevantes para el Ecuador. Además, esa sección incluye una explicación detallada 
de cómo funciona la tarifa eléctrica para consumidores residenciales, con énfasis en 
la determinación del subsidio de la tarifa de la dignidad.

Esta edición del BPE resalta la importancia de estudiar el bienestar laboral y con-
tiene dos artículos al respecto. En primer lugar nuestro artículo central analiza el 
problema del agotamiento laboral o burnout en el contexto de la pandemia del 
Covid-19. El ensayo utiliza resultados de varios estudios aplicados en Ecuador para 
medir los determinantes y efectos del agotamiento laboral. Los autores resaltan la 
importancia de realizar investigaciones que ayuden a la formulación de estrategias 
que logren identificar, prevenir y tratar el problema del agotamiento laboral. 

El artículo invitado complementa al central con una revisión de la situación de la 
investigación teórica y empírica relacionada al bienestar laboral en América Latina. 
Los investigadores realizan una descripción detallada de los principales autores y 
países donde se realiza este tipo de investigación así como de las palabras clave 
que destacan en la misma.

Esta edición del BPE incluye un artículo que nos invita a repensar la violencia en 
Ecuador con una revisión de los principales factores socioeconómicos que explican 
el crimen. El ensayo también describe las principales estadísticas relacionadas con 
el preocupante aumento del crimen en el país. Este artículo sirve como introducción 
de la próxima edición del BPE que tendrá como tema central a la evaluación de 
políticas para enfrentar el crimen.

El último artículo de esta edición realiza una detallada evaluación del comercio in-
ternacional a los dos años del inicio de la pandemia. En el mismo se describe lo que 
ocurrió en ese periodo con los principales países en el comercio internacional y tam-
bién se incluye un detallado análisis de las tendencias del comercio de productos 
no tradicionales el Ecuador. 

Finalmente, al igual que en ediciones anteriores, incluimos el cuadro resumen de 
los principales indicadores económicos del Ecuador en formato de series de tiempo, 
que puede ser usado como fuente de consulta ágil para analistas y estudiosos de 
la economía.  

Estamos muy agradecidos por su apoyo al leer y estudiar los trabajos realizados 
por nuestros articulistas en cada edición del BPE y esperamos continuar con la 
contribución que la Espol a través del CIEC entrega periódicamente a la sociedad 
guayaquileña y ecuatoriana.
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Seguimiento de los principales indicadores de la economía

SECCIÓN DE
COYUNTURA:
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SECTOR REAL

Al segundo trimestre de 2022, la economía ecuatoriana cre-
ció en 1,68%. Este periodo coincide con la desaceleración del 
crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) que atraviesa el 
país. A partir del segundo trimestre de 2021 la economía experi-
menta una tasa de crecimiento interanual positiva, pero menor 
cada trimestre. Por ejemplo, al segundo trimestre de 2021 la tasa 
de crecimiento fue de 11,57%, en el tercer y cuarto trimestre, las 
tasas fueron fue 5,55% y 4,91%, respectivamente. Mientras que 
al primer trimestre de 2022, la economía creció en 3,78% de ma-
nera interanual. Ver Figura 1. Si consideramos el crecimiento tri-
mestral, al segundo trimestre de 2022 la economía creció en 
0,11% respecto al primer trimestre. Cabe aclarar que el compor-
tamiento de ralentización podría ser explicado por la demanda 
acumulada que para los primeros meses del levantamiento de las 
restricciones reactivaron la economía y que luego de varios pe-
riodos parecen converger a las tasas de pre pandemia.   

El crecimiento trimestral de 0,11% es el menor registrado de 
los últimos 8 trimestres y es consecuencia de la reducción en las 
importaciones de 4,12%, la disminución de la formación bruta de 
capital fijo (FBKF) de 2,08%, y la reducción en el gasto del Gobier-
no de 1,62%. No obstante, existe un ligero incremento en el con-
sumo de los hogares de 0,26%. En la misma línea, el crecimiento 
interanual de 1,68% responde principalmente al incremento en 
las importaciones de 7,18%, y en el consumo en los hogares de 
4,87%. Por otro lado, se registraron incrementos en la FBKF y los 
gastos del Gobierno en 3,14% y 2,38%, respectivamente. Sin em-
bargo, las exportaciones disminuyeron en 0,06%. Ver Figura 2. El 
aumento en el consumo de los hogares se explica parcialmente 
por el incremento en las remesas − USD 1.160 millones lo que re-
presenta un incremento de 7% respecto al mismo periodo del año 
anterior −. Otro factor que explica la dinámica del consumo son 
los créditos destinados a este sector que entre enero y agosto au-
mentaron en 8,2% respecto al mismo periodo del año anterior.

A nivel de industrias, 13 sectores presentan un incremento 
interanual. Entre los más importantes se pueden mencionar, el 
sector de acuicultura y pesca de camarón con un incremento de 
20,30%, alojamiento y servicios de comida (7,94%), correo y co-
municaciones (5,78%). Mientras que entre los sectores que tie-
nen un mayor decrecimiento, se encuentra la industria de pesca 
con una reducción de 11,37%, petróleo y minas con una disminu-
ción de 4,18% y la industria de refinación de petróleo con una 
disminución interanual de 3,79%. Ver Figura 3. 

Cabe mencionar que el Banco Central del Ecuador (BCE), 
estimó que las pérdidas procedentes de las paralizaciones de ju-
nio ascienden a USD 330 millones para el sector petrolero y USD 
785 millones para el sector no petrolero. Y entre los sectores que 
resultaron más afectados se encuentran los de energía e hidro-
carburos como se mencionó antes, la industria de comercio con 

Figura 1: Producto Interno Bruto (año base 2007).

Figura 3: 2022.II Valor Agregado Bruto por Industrias.

Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: CIEC−Espol

Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: CIEC−Espol

Fuente: Banco Central del Ecuador
Elaboración: CIEC−Espol

Figura 2: 2022.II Oferta y Utilización de bienes y servicios.
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USD 318 millones, la agricultura con USD 80 millones y el sector 
de turismo con USD 56 millones. Bajo este escenario el BCE, re-
duce la proyección del crecimiento del 2022 a 2,7%, esto es 0,1 
p.p. de diferencia con respecto a la estimación de junio. 
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1       Es el número de personas en edad de trabajar que, en el mes de referencia, realizaron una actividad para producir bienes o prestar servicios a cambio de una remuneración o beneficios, y que se encuentran 
registradas en el IESS.

MEERCADO LABORAL

Según las últimas cifras del Instituto Nacional de Estadísti-
ca y Censos (INEC), del total de personas que tuvieron empleo en 
agosto de 2022, el 52,2% se encuentran en el sector informal. 
Esto representa 1,6 p.p. de incremento respecto al mismo perio-
do del año anterior. Mientras que el 43,2% de las personas con 
empleo pertenecen al sector formal. Si se compara este valor de 
manera interanual, el incremento es de 2 p.p.  El empleo domés-
tico representa el 2,1% de las personas con empleo y la diferen-
cia corresponde al empleo no clasificado.  

El empleo adecuado del país se mantiene sin cambios im-
portantes para el periodo analizado. Si bien la tasa de empleo 
adecuado en el mercado laboral ecuatoriano se incrementó en 1 
p.p. en agosto de 2022 respecto al mismo mes del año anterior, 
ese cambio no es estadísticamente significativo. Una situación 
similar se observa en el empleo adecuado urbano y rural. En los 
cuales, para el sector urbano el empleo adecuado se incrementa 
en 2,04 p.p. mientras que en el área rural existe una disminución 
de 1,75 p.p. No obstante, estas diferencias no son estadística-
mente significativas. Ver Figura 4. Hay que mencionar, además, 
que el empleo adecuado a nivel nacional para los hombres fue 
de 39,7% − 1,3 p.p. más que en agosto de 2021 − y para las muje-
res de 26,1% − 0,6 p.p. más respecto a agosto de 2021−. Las dife-
rencias en las tasas de empleo adecuado para hombres y muje-
res no son estadísticamente significativas. 

En cuando al desempleo a nivel nacional se observa que la 
reducción de 0,84 p.p. es estadísticamente significativa. Si desa-
gregamos por área, el desempleo del sector urbano se reduce en 
1 p.p. ya que en agosto de 2022 se registró una tasa de 5,2%. Esta 
reducción es estadísticamente significativa. Y si bien el desem-
pleo a nivel rural también disminuye en 0,4 p.p., no se puede afir-
mar que la reducción sea estadísticamente diferente de cero. Res-
pecto al subempleo, en agosto de 2022 se registra 23,08%, esto 
es, 0,98 p.p. de incremento comparado con el mismo periodo de 
2021. Ver Figura 5. Para el desempleo femenino existe una reduc-
ción de 0,5 p.p., sin embargo, no es estadísticamente significati-
va. A diferencia del desempleo femenino, la disminución en 1,4 
p.p. en el desempleo masculino es estadísticamente significativa. 

Si revisamos cómo se comporta el número de afiliaciones 
del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS) en los últi-
mos meses, a pesar de que, desde 2021 existe un crecimiento 
sostenido en el número de afiliaciones, aún se encuentran muy 
por debajo de los niveles pre pandemia. Ahora bien, el empleo 
registrado1  en agosto de 2022 tiene un incremento interanual de 
3,15%, es decir, 97.668 nuevas afiliaciones. Mientras que si se 
analiza el incremento mensual, este fue de 0,48%, lo que repre-
senta 15.386 nuevas afiliaciones. Ver Figura 6. Es importante 

mencionar que la población en edad de trabajar (PET) creció 
1,4% de forma interanual en agosto de 2022. Por lo tanto, el nú-
mero de afiliaciones nuevas podría ser explicado parcialmente 
por este crecimiento. 

Nacional Urbano Rural

agosto-2021 agosto-2022

DesempleoSubempleo

Tasa de variación (t/t-1)Tasa de variación t/t-4

Figura 4: Empleo adecuado en el mercado laboral por área.

Figura 5: Evolución de indicadores del mercado laboral a nivel nacional.

Figura 6: Empleo registrado a nivel nacional.

Fuente: ENEMDU (mayores a 15 años) – INEC
Elaboración: CIEC−Espol

Fuente: ENEMDU (mayores a 15 años) – INEC
Elaboración: CIEC−Espol

*Cifras preliminares
Fuente: INEC, IESS, MEF
Elaboración: CIEC−Espol
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ÍNDICE DE PRECIOS AL 
CONSUMIDOR (IPC)

Según las últimas cifras del INEC, a septiembre de 2022 la 
inflación medida como el cambio del Índice de Precios al Con-
sumidor a nivel nacional se ubicó en 4,12% interanualmente. La 
inflación anual de septiembre es la más alta registrada en lo que 
va de 2022. Mientras que la inflación mensual se ubicó en 0,36%. 
Por otra parte, el Índice de Precios al Productor (IPP), aumentó en 
7,45% en septiembre 2022 comparado al mismo mes de 2021. Y 
su variación mensual fue 1,29%. Ver Figura 7. En comparación con 
los países miembros de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), 
Ecuador tiene la segunda menor inflación anual y está por debajo 
del promedio. Colombia registra una inflación de 10,84%, Perú de 
8,40% y Bolivia 1,55%. 

Entre las ciudades que presentan una mayor variación anual 
en el IPC se encuentran, Quito con 4,59%, seguido de Manta con 
4,39%, y Guayaquil con 4,12%.    

En cuanto a los productos que han tenido una mayor varia-
ción anual, la clase de grasas y aceites sobresalen porque lideran 
los productos básicos que se han visto más afectados de forma 
anual a septiembre con 23,55%. Seguido de los combustibles y lu-
bricantes para equipo de transporte personal con 19,64%. El incre-
mento para las frutas es 12,46%. En tanto que para las legumbres 
fue 11,93% de incremento interanual a septiembre. Ver Figura 8. En 
la misma línea, los alimentos y bebidas no alcohólicas fueron los 
que mayor incidencia tuvieron en el incremento de los precios. La 
incidencia de esta división de productos fue de 1,56%. Seguido del 
transporte con 1,01%. Cabe aclarar que los alimentos y bebidas no 
alcohólicas tienen una ponderación de 0,22 dentro de los produc-
tos que conforman la canasta de consumo final de bienes y servi-
cios de los hogares. Y el transporte tiene una incidencia de 0,15. 

Ahora bien, analizando los productos que más subieron de 
precio en el último año, en septiembre de 2022 respecto al mismo 
mes del año anterior, el limón, la lechuga y la gasolina de alto oc-
tanaje, encabezan la lista de estos productos con 69,21%, 57,29% y 
44,77%, de incremento respectivamente. 

Respecto a los bienes transables, en septiembre de 2022, 
la variación mensual de precios para este grupo de bienes fue de 
0,16%. Mientras que la inflación anual en estos bienes se ubicó en 
4,86%. En cambio, para los bienes no transables la variación expe-
rimentada de forma mensual fue 0,61% y de manera interanual, 
3,21%. Ver Figura 9. 

IPPIPC

Figura 7: Evolución de la Inflación a nivel nacional.

Figura 9: Evolución de la inflación en productos transables y no transables..

Fuente: Índice de Precios al Consumidor (IPC), Índice de Precios al 
Productor – INEC.  
Elaboración: CIEC−Espol

Fuente: Índice de Precios al Consumidor (IPC)- INEC.
Elaboración: CIEC−Espol

Fuente: Índice de Precios al Consumidor (IPC)- INEC.
Elaboración: CIEC−Espol

Figura 8: Variación anual de precios por clase de productos a septiembre de 2022. 
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SUBSIDIO POR TARIFA DIGNIDAD

TARIFAS EN EL SECTOR RESIDENCIAL

CÁLCULO DE LA TARIFA DE DIGNIDAD

Uno de los temas que se ha discutido en las mesas de diálo-
go que se desarrollan desde julio del presente año entre el Ejecu-
tivo y las organizaciones indígenas es el energético. Acordándose 
difusión y socialización del pliego tarifario, tarifa de la dignidad y 
aplicación del subsidio cruzado por parte de la Agencia de Regu-
lación y Control de Electricidad (ARCONEL). En este sentido, es im-
portante conocer cómo funciona la tarifa eléctrica. 

Si analizamos las tarifas promedio en la región de Sudaméri-
ca para los años 2008, 2014 y 2018, Uruguay tiene la tarifa más alta, 
en segundo lugar, se encuentra Chile, seguido de Ecuador, México 
y Argentina. Ver Figura 10.

Con respecto a la tarifa residencial eléctrica en dólares de 
2018, en promedio para Uruguay, desde 2008 hasta 2014 disminuyó 
en 35%, incrementando en 110% para 2018 comparado con 2014. 
Mientras que de forma acumulada el aumento fue de 31% (2018 
respecto 2008). En este país no existe una tarifa social diferenciada. 
Sin embargo, los usuarios pueden acceder a un descuento sobre 
las tarifas residenciales si poseen una Tarjeta Social. Para Chile, en 
dólares constantes de 2018, la tarifa eléctrica en promedio dismi-
nuyó en el periodo de análisis 4% en 2014 respecto 2008 y 9% en 
2018 respecto a 2014. En cuanto a la evolución acumulada, la dis-
minución en el precio de la tarifa fue de 13%. En cambio, en México 
la tarifa promedio incrementó en 20% para 2014, disminuyendo en 
4% en el periodo 2018 respecto a 2014. De manera acumulada cre-
ció en 15%. En Argentina, de 2008 a 2014 el precio promedio de la 
tarifa eléctrica no varía comparado en dólares constantes de 2018. 
No obstante, ya en 2018 respecto a 2014, el incremento fue de ma-
yor al dos mil por ciento. En cambio, para Ecuador en el periodo 
de estudio la tarifa de electricidad se ha incrementado, de 19% en 
2014 respecto a 2008 y 3% en 2018 comparado con 2014. De mane-
ra acumulada el incremento fue de 22% (CEPAL, 2020).

En 2007 el Gobierno Nacional mediante Decreto Ejecutivo N° 
451-A, definió que los beneficiarios del subsidio de Tarifa de Dig-
nidad son los consumidores del sector residencial que tienen un 
consumo mensual de hasta 130 kWh en las empresas eléctricas de 
la Costa, Oriente y Región Insular y de 110 kWh en la Sierra. Los 
beneficiarios pagaran por el servicio eléctrico el equivalente de la 
aplicación del subsidio de USD 0,04 kWh y la comercialización de 
USD 0,71. En los últimos años ha habido varias modificaciones al 
procedimiento de aplicación del subsidio. La última modificación 
de diciembre de 2018 implica que, para los usuarios residenciales 
beneficiarios del subsidio, el consumo debe ser menor a 130 kWh y 
110 kWh (según la región) en los últimos 11 meses en una ventana 
de 12 meses.

Para el cálculo correspondiente al consumo se procede de la 
siguiente manera:

1) Total de servicio eléctrico 
- El pago por energía (sin subsidios)
- Valor de comercialización (sin subsidios)
- Subsidio cruzado (+/-)
- Subsidio de la tercera edad (Si aplica)   

 - Subsidio del Programa de Eficiencia Energética (PEC)  
 (en caso de ser participante)

2) Aplicación de los subsidios por Tarifa de Dignidad:
- Por consumo mensual de energía USD 0,04 kWh
- Por comercialización USD 0,71 por abonado

El subsidio de la Tarifa de Dignidad corresponde a la dife-
rencia entre el total por servicio eléctrico calculado en 1) y la apli-
cación de la Tarifa de Dignidad que se obtiene en 2). En donde, el 
pago por energía se calcula usando el pliego tarifario de ARCONEL. 
Mientras que el valor de comercialización es un estándar que de-
pende del consumo por kWh mensual y está definido en el pliego 
tarifario por la entidad rectora. Para más detalle ver la Tabla 1.

El subsidio cruzado es el aporte residencial de 5% para CNEL 
Guayaquil (del 10% en otras Unidades de Negocio), para los hoga-
res que consumen más de 250 kWh y que se distribuye entre los 
hogares que consumen menos de 130 kWh. Cabe aclarar que los 
límites de consumo para determinar el subsidio cruzado varían en-
tre distribuidoras según determina la ARCONEL. 

En la misma línea, el subsidio de la tercera edad corresponde 
a la exoneración del 50% del consumo mensual de energía de los 
primeros 138 kWh mensuales. Y el subsidio del programa PEC con-
siste en un incentivo por consumo de hasta 80 kWh por mes para 
la cocina de inducción y hasta 20 kWh mensuales para calentador 

eléctrico de agua. Los usuarios que cumplan con las dos condicio-
nes serán exonerados en hasta 100 kWh al mensual consumidos. 

Según datos del ARCONEL hasta julio 2022, los residentes 
que reciben subsidio por tarifa de Dignidad suman 1.639 miles de 
usuarios a nivel nacional. Si bien el número de clientes se incre-
mentó comparado con 2020 (1.512 miles), aún se mantienen por 
niveles inferiores a los pre pandemia. En 2019, 1.633 miles de clien-
tes estaban en el grupo de los que reciben el subsidio. 

Tabla 1: Ejemplo de cálculo de la tarifa de eléctrica con consumo de
63 kWh mensual en Guayaquil.

Figura 10: Comparación de tarifa residencial promedio, sin impuestos, 2018. 

Elaboración: CIEC−Espol

Fuente: CEPAL
Elaboración: CIEC−Espol

Valor Consumo  a= (50kWh)(USD 0,078)+ (13kWh)(USD 0,081)

Comercialización (definido en el pliego tarifario)  b

Subsidio cruzado beneficiado  c

Subsidio tarifa dignidad comercial  d

Servicio eléctrico  e= a+b+c+d

Subsidio tarifa dignidad energia  f= (63kWh)(USD 0,04)+USD 0,71 - e

Tarifa Dignidad  e-f

 $4,95 

 $1,41 

 $-1,35 

 $-0,71 

 $4,31 
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Introducción

El síndrome del burnout, también conocido como agotamiento laboral, es una condición que afecta no solo a un importante 
número de trabajadores, sino que también tiene repercusiones en las organizaciones, el mercado laboral y la economía. De acuerdo 
con el informe de Gallup (2020) en 2019, al menos el 76% de los empleados estadounidenses experimentaron algunos de los síntomas 
del burnout, mientras que el 28% de los empleados experimentaron los síntomas con mayor frecuencia. A su vez, dicho reporte 
determinó que los empleados que experimentan con mayor frecuencia los síntomas de burnout son 23% más propensos a visitar 
una sala de emergencia, 63% más propensos a ausentarse del trabajo al menos un día por enfermedad e incluso tienen 2,6 veces más 
probabilidades de buscar activamente otro trabajo.

Por su implicancia en el bienestar laboral, la salud y el desempeño organizacional, el burnout ha sido estudiado en distintos 
contextos. Uno de los primeros en introducir el término burnout fue Freudenberger (1975) refiriéndose a la situación laboral de los 
miembros de instituciones de servicios humanitarios, quienes sufrían de agotamiento hasta volverse ineficientes en sus trabajos. A partir 
de ese momento, surgieron varias investigaciones que contribuyeron a la operacionalización como un constructo multidimensional, 
así como propuestas de instrumentos de medición. Entre los instrumentos más utilizados en el estudio del burnout está el “Maslach 
Burnout Inventory (MBI)” (1982), el cual es considerado uno de los primeros instrumentos de medición que fue objeto de validaciones 
y adaptaciones en distintos sectores productivos de varios países (Aboagye et al., 2018; Yavuz & Dogan, 2014). 

Por otro lado, Pines, Aronson y Kafry (1981) desarrollaron el instrumento “Burnout Measure”, ampliamente utilizado para medir 
las dimensiones física, emocional y mental del burnout, del cual surge una versión más corta (Malach-Pines, 2005). Así mismo, este 
instrumento ha sido utilizado en el estudio del burnout en el contexto generacional, intercultural y de género (Malach Pines, 2003; A. 
Pines & Guendelman, 1995; A. M. Pines et al., 2011; A. M. Pines & Zaidman, 2014). Además, entre las escalas de mayor uso, se destaca 
la propuesta por Shirom (1989) que mide la fatiga física, el agotamiento cognitivo y el agotamiento emocional. Esta última recibió una 
revisión para el desarrollo de “Shirom-Melamed Burnout Questionnaire (SMBQ)” (1992) que mide la fatiga física, la fatiga cognitiva, 
tensión y desgano. 

Gracias a su desarrollo teórico, el burnout ha sido ampliamente estudiado, lo cual ha permitido visibilizar sus antecedentes y 
sus efectos. Por lo cual, dada su importancia, desde el 2022 se incluyó al burnout en la Clasificación Internacional de Enfermedades 
(CIE-11) de la Organización Mundial de la Salud (OMS) como un fenómeno ocupacional y no una condición médica, que surge del 
estrés laboral crónico que no ha podido ser gestionado correctamente; caracterizado por sentimientos de agotamiento de la energía, 
sentimientos de negativismo o cinismo respecto al trabajo, y sensación de improductividad (INSST, 2022; WHO, 2019).

Pese a que la OMS clasificó al burnout como enfermedad y confirmó la evidencia de su efecto en distintos problemas de salud, 
aún hay países que no la reconocen como una enfermedad laboral (Del Palacio, 2022). Por ello, es necesario seguir estudiando los 
antecedentes y efectos del burnout para contribuir en la mayor visibilización y reconocimiento del problema; en consecuencia, aportar 
a la generación de estrategias y políticas públicas para su identificación, prevención y tratamiento. 
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Burnout en el contexto de la pandemia
del COVID-19

Como se detalla en la Figura 1, desde 1975 cada vez es mayor el 
número de estudios sobre burnout. Según un análisis de búsque-
da de resultados de Scopus, en 2019 ya se había duplicado el nú-
mero de publicaciones sobre burnout respecto al año anterior. 
Sin embargo, el contexto de la pandemia por Sars Cov 2, generó 
un aumento sin precedentes de la producción científica sobre el 
tema, manteniendo una tendencia de crecimiento de aproxima-
damente mil publicaciones por año. Entre los problemas más 
estudiados relacionados al burnout, están los efectos negativos 
sobre la salud y bienestar de las personas causados por los im-
portantes cambios que surgieron por medidas de confinamien-
to promulgadas por los Gobiernos, que afectaron los espacios y 
modalidades de trabajo y que, incluso, algunas de ellas se han 
mantenido en postpandemia.

Entre los cambios en modalidades laborales durante la pande-
mia, se destaca la incorporación de teletrabajo que en algunos 
países de la Unión Europea llegó incluso al 60% de la fuerza la-
boral (OIT, 2020a). Mientras que en países de América Latina y el 
Caribe, pasó del 3% de la fuerza laboral en modalidad de teletra-
bajo, antes de la pandemia, hasta llegar al 30% durante la pan-
demia para el caso de trabajadores asalariados (Maurizio, 2021).  
Sin embargo, el éxito de la adopción del teletrabajo está relacio-
nado con características demográficas (Tahlyan et al., 2022; Walls 
et al., 2007), laborales y ambientales (Haider & Anwar, 2022; Oku-
bo, 2022) que pueden influir en el desempeño y bienestar laboral 
de los trabajadores. 

Por los cambios en las modalidades de trabajo y los nuevos de-
safíos laborales relacionados con el proceso de reactivación de 
actividades productivas, diferentes organizaciones como la Orga-
nización Internacional del Trabajo (2020b) y la Asociación Ameri-
cana de Psicología (2021) recomiendan una serie de pautas con 
el fin de garantizar un lugar de trabajo psicológicamente saluda-
ble. Estas recomendaciones están dirigidas a evitar afectaciones 
como el malestar psicológico (Macciotta et al., 2022), malestar 
emocional (Mann & Holdsworth, 2003), estrés laboral, burnout 
(Mosleh et al., 2022), entre otros.

Entre las recomendaciones para evitar burnout, los estudios se han 
centrado en identificar los factores que intensifican o moderan su 
efecto en el bienestar y desempeño laboral, tales como el nivel de 
apoyo social organizacional, la sobrecarga laboral y el conflicto de 
roles (Golden, 2012; Sardeshmukh et al., 2012). Por las diferencias 
en las industrias y en los entornos, no existe una taxonomía sobre 

los antecedentes y efectos del burnout, lo cual ha llevado a que se 
requiera realizar estudios en contextos particulares.

Ecuador no ha sido ajeno a la tendencia del estudio del burnout, 
lo cual ha motivado una serie de estudios generales y sectoriales 
sobre burnout. Entre estos estudios, se destacan los realizados 
por el grupo de investigación de Psicología Positiva y Bienestar 
Laboral de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas de la 
Espol, el cual ha realizado diferentes estudios generales y secto-
riales relacionados al burnout y otras variables de bienestar la-
boral y psicología positiva en los que han participado cerca de 
10 mil individuos. Por ello, este artículo se enfoca en presentar 
los principales resultados de algunos estudios en donde se han 
profundizado en los antecedentes y efectos del burnout a nivel 
personal y organizacional. Específicamente, se describe esta si-
tuación en la época de pandemia y postpandemia (2020 - 2021) 
sobre las condiciones laborales de empleados en Guayaquil, 
siendo esta uno de los epicentros del coronavirus en Ecuador (Zi-
bell, 2020). La primera recopilación de datos se realizó en junio 
del 2020 con el objetivo de mapear el agotamiento laboral en un 
entorno de teletrabajo a tiempo completo. De esta recopilación 
se obtuvieron 1.044 registros válidos y completos. Así mismo, en 
julio del 2021 se realizó la segunda encuesta con el objetivo de 
capturar las diferencias considerando la modalidad híbrida en 
el trabajo; logrando obtener 1.111 registros válidos y completos.

Figura 1: Publicaciones científicas sobre agotamiento laboral por año.

Fuente: Análisis de búsqueda en Scopus.
Elaboración: Los autores.
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El teletrabajo forzó a los trabajadores y a sus familias a asumir 
nuevas responsabilidades y desafíos. El desempeño simultáneo 
de las actividades familiares y laborales dentro de un mismo en-
torno condujo a un conflicto de roles en los teletrabajadores: rol 
familiar vs. rol profesional. Si bien hay evidencia de que este con-
flicto se presenta incluso cuando el trabajo se desarrolla de for-
ma presencial (Leslie et al., 2019), la información levantada sobre 
empleados de Guayaquil durante el 2020 y 2021 por el grupo de 
investigación, evidencia la intensificación de esta problemática 
(Barriga Medina et al., 2021). 

Para este estudio, se midió el conflicto trabajo-familia y se utilizó 
la escala de 8 ítems propuesta por Gutek et al. (1991), compren-
dida por dos dimensiones: la interferencia del trabajo con la fa-
milia y la interferencia de la familia con el trabajo. Mientras que el 
burnout se midió con la escala de 14 ítems propuesta por Shirom 
(1989) compuesta por tres dimensiones: fatiga física, agotamien-
to cognitivo y agotamiento emocional. Los ítems se puntuaron en 
una escala tipo Likert de cinco niveles de intervalo que van desde 
“totalmente en desacuerdo” (1) hasta “totalmente de acuerdo” 
(5). A partir de esto, se aplicó el análisis factorial confirmatorio 
para verificar la validez y confiabilidad de los constructos y las 
relaciones se evaluaron a través de la estimación de modelos de 
ecuaciones estructurales. 

Durante el 2020, se observó que el teletrabajo en condiciones de 
pandemia agotó física, cognitiva y emocionalmente a los trabaja-
dores interfiriendo en su tiempo familiar. Pero en mayor medida, 
las responsabilidades o demandas familiares afectaron física, 
cognitiva y emocionalmente al trabajador. La Figura 2 muestra 
los coeficientes de relación para cada año, representando el im-
pacto del conflicto trabajo-familia sobre el agotamiento laboral.

Midiendo los determinantes del burnout
Conflicto Trabajo - Familia

Durante el 2020, se observó que 
el teletrabajo en condiciones de 

pandemia agotó física, cognitiva y 
emocionalmente a los trabajadores 
interfiriendo en su tiempo familiar.

Figura 2: El burnout determinado por el conflicto entre el trabajo y la familia.

Fuente: Investigación de este proyecto.
Elaboración: Los autores.
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La pandemia del coronavirus intensificó la afectación del burnout 
sobre el desempeño de los trabajadores (Lovo, 2020). En ese senti-
do, en este estudio se midió esta relación a través de la escala de 
desempeño propuesta por Dysvik & Kuvaas (2011) que compren-
de dos dimensiones: esfuerzo y calidad. Esta escala mide el grado 
de esfuerzo que dispone el trabajador para realizar su trabajo y 
la calidad de este. También se midió el burnout con la escala de 
Shirom (1989). Utilizando el mismo tipo de análisis de la sección 
anterior, los principales resultados se presentan a continuación.

En el año 2021, los participantes del estudio manifestaron pade-
cer de un mayor cansancio cognitivo comparado con los partici-
pantes del estudio realizado en el 2020, lo cual afectó su desem-
peño de sus funciones laborales tanto a nivel de esfuerzo como de 
calidad. Mientras que el cansancio físico y emocional no afectó en 
la misma medida la calidad de su trabajo y esfuerzo para cumplir 
con este. Es decir, las actividades laborales en modalidad híbrida 
no garantizan un mejor desempeño por parte del trabajador; por 
el contrario, pueden conducir a una mayor falta de concentración 
(agotamiento cognitivo) en la ejecución de tareas. Ver Figura 3

Midiendo los efectos del burnout
Burnout y su efecto sobre el desempeño

Burnout y su efecto sobre el compromiso laboral

Dadas las condiciones de la pandemia fue mucho más complejo 
para la organización promover el compromiso afectivo y norma-
tivo de los colaboradores. De acuerdo con Meyer y Allen (1991), el 
compromiso efectivo consiste en la satisfacción del colaborador 
respecto a las prácticas y valores de la compañía; mientras que el 
compromiso normativo se relaciona con el compromiso resultan-
te de la oportunidad que le ha brindado la empresa al trabajador 
para capacitarse y desarrollarse. Sin embargo, si estos compro-
misos estaban presentes, es posible que se debilitaran durante 
esta época. Por ello, se midió el compromiso afectivo y normati-
vo de los trabajadores a través de la escala propuesta por Meyer 
y Allen (1991) mientras que el burnout se midió con la escala de 
Shirom (1989).

La muestra obtenida en el año 2020 evidencia que, a un mayor 
nivel de agotamiento físico y emocional, el trabajador evidenció 
un menor compromiso afectivo con la organización. Sin embargo, 
esto no afectó de la misma manera el compromiso normativo del 
colaborador. En cuanto al agotamiento cognitivo, este no incide 
en el compromiso afectivo, pero se relaciona negativamente con 
el compromiso normativo. Por otro lado, según el estudio del 

2021, la modalidad híbrida estimuló la satisfacción y el desarrollo 
de los trabajadores, de manera que el agotamiento físico y emo-
cional no interfirieron en dicho proceso. En contraste, la fatiga 
cognitiva intensificó los deseos de ausentarse al trabajo incluso si 
la organización brindaba oportunidades de crecimiento. La Figura 
4 ilustra los coeficientes de relación para cada año, representando 
el efecto del burnout sobre el compromiso afectivo y normativo.

Figura 3: Efecto del burnout sobre el desempeño.

Fuente: Investigación de este proyecto.
Elaboración: Los autores.

Esfuerzo

Calidad

2020: -0.05
2021: 0.19

2020: -0.09
2021: -0.05

2020: 0.03
2021: 0.24

2020: -0.04
2021: 0.04

Fatiga Física

2020: -0.16
2021: -0.28

Agotamiento 
Emocional

Agotamiento 
Cognitivo

2020: -0.23
2021: -0.38

Figura 4: Efecto del burnout sobre el compromiso

Fuente: Investigación de este proyecto.
Elaboración: Los autores.

Compromiso
Afectivo

Compromiso
Normativo

2020: -0.37
2021: 0.37

2020: -0.27
2021: -0.84

2020: 0.45
2021: 0.55

2020: 0.10
2021: 0.71

Fatiga Física

2020: 0.02
2021: -0.55

Agotamiento 
Emocional

Agotamiento 
Cognitivo

2020: -0.11
2021: -0.71
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Burnout y su efecto sobre la intención de cambio

La pandemia y postpandemia afectaron inevitablemente la salud 
física y mental de los trabajadores, lo cual incentivó a muchos de 
estos a repensar su permanencia en el trabajo (Paredes-Aguirre et 
al., 2022). Para medir dicho incentivo, se utilizó la escala de inten-
ción de cambio propuesta por Khatri et al. (2001) compuesta por 3 
ítems que evalúan la probabilidad de los trabajadores de buscar 
un nuevo trabajo el siguiente año o encontrarse buscando uno 
de forma activa. Mientras que el burnout se midió con la escala 
de Shirom (1989).

A pesar de la mejora progresiva de las condiciones laborales, los 
participantes en el estudio declararon una mayor intención de 
cambio en el 2021 comparado con el 2020. Esta motivación por 
renunciar estaba determinada en gran parte por la fatiga física 
que generaba el trabajo. Considerando a la modalidad laboral 
híbrida aplicada en 2021, es posible que esta no brindaba la flexi-
bilidad que los trabajadores tenían en sus puestos de trabajo en 
el año 2020 cuando las empresas implementaron la modalidad de 
teletrabajo. La Figura 5 muestra los coeficientes de relación para 
cada año, representando el efecto del burnout sobre la intención 
de cambio.

Reflexiones finales

Los hallazgos de los principales estudios realizados por el grupo 
de investigación de Psicología Positiva y Bienestar Laboral de la 
Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas de la Espol, expo-
nen la necesidad de profundizar en los determinantes y efectos 
de lo que ahora se ha reconocido globalmente como un fenóme-
no ocupacional: el burnout. Además, estos resultados no solo 
tienen implicaciones en la academia, sino también en la práctica, 
representando un punto de partida para la formulación de estra-
tegias y políticas públicas enfocadas en la identificación, preven-
ción y tratamiento del agotamiento relacionado al trabajo. Por 
último, los hallazgos muestran que, entre las modalidades de 
trabajo, la modalidad híbrida no brindó flexibilidad al trabajador 
ni condujo a un mejor desempeño por parte de este. Por lo tanto, 
estos resultados pueden orientar la toma de decisiones respecto 
a las modalidades de trabajo tanto a nivel público como privado.

Entre los problemas más 
estudiados relacionados al 
burnout, están los efectos 
negativos sobre la salud y 
bienestar de las personas 

causados por los importantes 
cambios que surgieron por 
medidas de confinamiento 

promulgadas por los Gobiernos.

Figura 5: Efecto del burnout sobre la intención de cambio

Fuente: Investigación de este proyecto.
Elaboración: Los autores.

Intención de
Cambio

2020: 0.46
2021: 0.54

2020: 0.03
2021: 0.24

Fatiga Física

2020: 0.00
2021: -0.24

Agotamiento 
Emocional

Agotamiento 
Cognitivo
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Con el transcurrir del tiempo se ha tenido en consideración que 
el trabajador, el empleado, y el colaborador tienen un papel im-
portante dentro de una organización (Herrera et al, 2017). Tradi-
cionalmente se consideraba a una persona únicamente desde 
el punto de vista administrativo y financiero, pero ya las organi-
zaciones tienen en consideración que el trabajador es un activo 
estratégico dentro de la empresa. El bienestar laboral que tengan 
los colaboradores dentro de la organización va tener un impac-
to en los estados financieros de la empresa y en su producción 
personal profesional dentro de esta y además, estos cambios 
especialmente del entorno laboral pueden impactar en el fun-
cionamiento y la operativa de los empresarios, los empleados y 
las organizaciones en general (Agrawal et al., 2022). Por último, 
debemos resaltar que el bienestar laboral se considera como uno 
de los posibles  predictores de cambios en el burnout, el aburri-
miento laboral y el compromiso laboral (Kaltiainen, y Hakanen, 
2022, .Hogenelst, et al. 2022).

Por consiguiente, muchas organizaciones, para ayudar a los indi-
viduos a prosperar en sus centros laborales, en el lugar de trabajo 
les proporcionan herramientas psicológicas para mejorar su cre-
cimiento ocupacional. Como por el ejemplo el capital transperso-
nal de la metacognición, el optimismo y la empatía desempeñan 
un papel importante y tienen implicaciones para mejorar la satis-
facción y el rendimiento laboral (Agrawall, et al 2022).

Debemos de considerar que cuando suceden eventos como la 
pandemia de COVID-19 se produce un impacto significativo en 
el bienestar de los trabajadores fomentando un ambiente más 
ansioso y agravando lo que ya puede ser una ocupación de alto 
estrés, mostrando un alto nivel de preocupación e incertidumbre 
(O'Callaghan, y Lambert, 2022, Karatuna, et al 2022).

Muchos autores han venido estudiando el bienestar laboral en 
las organizaciones como por ejemplo Kinnuen, Feldt, Saaren, 
Mauno, Zacher, entre otros con numerosas investigaciones rela-
cionadas a este campo, pero vemos muy pocos autores de Amé-

rica Latina, pues según la base de datos SCOPUS hay investiga-
ciones relacionadas solamente en México, Chile, Colombia, Perú.

Considerando la base de datos SCOPUS y usando el operador 
booleano OR tenemos la siguiente ecuación de búsqueda:

( ( "occupational wellness" )  OR  ( "occupational wellbe-
ing" )  OR  ( "occupational well-being" )  OR  ( "occupational 
welfare" ) ) 

Según esta base existen 414 artículos científicos, destacando que 
el primer artículo relacionado sobre este tema fue en el año 1968 
cuyo título es: The Work of Industrial Psychologists in the Central 
Labour Institute, India publicado en The Journal of the Human 
Factors and Ergonomics Society y trata sobre la carga de trabajo 
estacional en la industria textil en la India.

Cabe resaltar que, a partir del año 2013, empieza un repunte ex-
ponencial de las investigaciones relacionadas a este tema en par-
ticular y para el 2021 hay más de 60 publicaciones y en lo que va 
del año 2022 se encuentran 50 publicaciones.

Dentro de los principales autores están los siguientes: Kinnuen, 
Feldt, Mauno, Saaranen, Tossavainen, Zacher quienes tienen en-
tre 10 y 25 investigaciones. Debemos resaltar que entre los princi-
pales cinco autores más citados se encuentran: Kinnuen, Mauno, 
Feldt, Kunter, Klusmann.

Debemos considerar tal como se muestra en la siguiente Figura, 
que los principales autores citados más importantes son los estu-
dios realizados por Van Horn, Seppala, Klusmann y Kunter entre 
los años 2004 y 2009. Ver Figura 1.

Cabe resaltar que entre los principales países que realizan este 
tema de investigación resaltan:  Finlandia, Estados Unidos, Ale-
mania, Italia, Australia, Holanda, España, Inglaterra, China y Ca-
nadá como podemos observar en la Figura 2:
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Figura 1: Principales autores citados.

Elaboración: Los autores.

Figura 2: Principales países que realizan investigación de Bienestar Laboral.

Elaboración: Los autores.
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Además, existen numerosos fondos de investigación como fuen-
tes de financiamiento para este tipo de investigaciones relacio-
nadas y dentro de los principales podemos mencionar a: Työsuo-
jelurahasto, Academy of Finland, Bundesministerium für Bildung 
und Forschung, Deutsche Forschungsgemeinschaft, Economic 
and Social Research Council, Australian Research Council, Sosia-
ali- ja Terveysministeriö, Suomen Akatemia.

También debemos resaltar que las principales universidades que 
realizan investigación sobre este tema son las siguientes: Univer-
sity of Jyväskylä, Tampere University, Itä-Suomen yliopisto, Työ-
terveyslaitos, Helsingin Yliopisto, Universiteit van Amsterdam, 
Rijksuniversiteit Groningen, Universität Leipzig, Università degli 
Studi di Torino y la Universidad de Granada. 

Cuando realizamos un análisis de las palabras claves que se re-
lacionan con este tópico en particular y usando el software VOS-
viewer podemos resaltar que, las principales palabras claves 

relacionads son: human, adult, article, female, well-being, well-
being, ocucupational health, burnot. Ver Figura 3.

Por último, debemos de considerar que el presente análisis sola-
mente fue realizado con la base de datos SCOPUS, pero existen 
otras bases de datos como por ejemplo Scielo, Redalyc, Base de 
datos de acceso libre del Sistema Regional de Información en 
Línea para Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, Es-
paña y Portugal,  artículos científicos indexados en el Reposito-
rio Nacional Digital de Ciencia, Tecnología e Innovación (Alicia) 
y Google Scholar. En un estudio reciente realizado por Mateo 
(2022) se comentó que las variables dependientes asociadas a la 
salud mental, más estudiadas, fueron estrés, depresión y ansie-
dad (64%), y las variables independientes con mayor asociación 
a este modelo, y otras variables dependientes, fueron el sexo, 
el grado de instrucción y grupos de edad. Finalmente, de las 28 
investigaciones, el país donde más investigaciones se llevaron a 
cabo fue Perú (45%).

Figura 3: Palabras claves en Bienestar Laboral.

Elaboración: Los autores.
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Introducción

La importancia económica y social de estudiar los delitos violentos radica en que este tipo de violencia afecta de forma directa 
el crecimiento económico de los países. El Banco Mundial (2006), estima que una reducción de 10 en la tasa de homicidios por cada 
100 mil habitantes produciría un aumento en el PIB per cápita entre 0,7% a 2,9% durante los 5 años posteriores. También, se ha 
demostrado que las percepciones de inseguridad, delincuencia, y afectación por el conflicto armado reducen la satisfacción de la 
población con la democracia y confianza en las instituciones públicas (Blanco & Ruiz, 2013). Además, el costo económico del crimen 
en los países de América Latina es aproximadamente entre 2,41% a 3,55% del Producto Interno Bruto (PIB) (Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2017). Por ende, es un tema que compete a los hacedores de políticas públicas. 

Este artículo tiene tres secciones. La primera sección analiza literatura relevante en materia de crímenes. Para esto se revisa 
evidencia empírica de las posibles causas relacionadas con los crímenes violentos. El objetivo de esta sección es poner en contexto 
al lector sobre cómo las variables económicas, demográficas y sociales pueden estar relacionadas con el incremento o disminución 
del crimen. La segunda sección busca aportar a la poca evidencia sobre este tema para países en vías de desarrollo con un análisis 
descriptivo para el Ecuador. En la tercera sección, se discuten los resultados encontrados y las reflexiones finales. 
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Crímenes y su relación con las variables 
económicas, demográficas y sociales

Una pregunta relevante en la literatura que analiza los crímenes 
es si la desigualdad en los ingresos se relaciona con el incremen-
to de los delitos violentos. Existe evidencia a favor de esta afirma-
ción, por ejemplo, autores como Lederman, Loayza & Menendez 
(2002), İmrohoroğlu, Merlo, & Rupert (2004) o Soares  (Soares, 
2004) encuentran un efecto positivo y significativo.  Fajnzylber, 
Lederman & Loayza (2002), muestra una relación positiva y ro-
busta entre el Índice de Gini y homicidios en EE. UU., mientras 
que Poveda (2011) lo hace para las principales ciudades de Co-
lombia y Nadanovsky & Cunha-Cruz (2009) para Latinoamérica. 

Sin embargo, otros autores encuentran un efecto ambiguo entre 
la desigualdad de los ingresos y una mayor o menor concentra-
ción de crímenes. Neumayer (2005), partiendo de la investiga-
ción de Fajnzylber, Lederman & Loayza (2002), concluyen que la 
relación entre el índice de GINI deja de ser significativa cuando el 
tamaño de la muestra se incrementa en los países. También men-
ciona que la desigualdad en los ingresos esta correlacionada con 
efectos fijos específicos de cada país, por ejemplo, las diferencias 
culturales.  A pesar de que Guillaumont & Puech (2011) encuen-
tran que la inestabilidad macroeconómica tiene un impacto sig-
nificativo en los crímenes. Los delitos como el robo y el homicidio 
se comportan de forma distinta ante la inestabilidad. En cambio, 
Brush (2007) argumenta que es necesario mejorar la identifica-
ción de los factores que influyen en el crimen antes de concluir 
que la desigualdad en los ingresos es un factor determinante. 

En la literatura se ha sugerido una relación positiva entre la po-
breza y las tasas de delitos violentos. Para EE. UU. se ha mostrado 
que existe una relación entre la concentración de los homicidios 
y las regiones pobres (McCall & Nieuwbeerta, 2007; Pridemore W. 
A., 2008). Esta relación también se ha demostrado si se analizan 
las áreas urbanas (McCall, Land, & Parker, 2010; Wilson, 2012). 
También Huang, Laing & Wang (2004) encuentra que el nivel de 
educación, el desempleo y la pobreza están correlacionados con 
la alta criminalidad. Además, se sabe que los delitos violentos 
tienden a perpetuar las trampas de la pobreza al reducir los avan-
ces en educación, empleo y salud (Diprose, 2007).

A pesar de estos hallazgos, aún existe un debate de la relación 
causal entre la pobreza y la concentración del crimen, debido a 

Se ha demostrado que el crimen y el desempleo juvenil están 
asociados positivamente. Y que existe una relación causal entre 
el desempleo, robos y delitos relacionados con drogas (Fougère, 
Kramarz, & Pouget, 2009). También, las tasas de desempleo tie-
nen una relación positiva con los delitos contra la propiedad 
como el robo (Edmark, 2005; Andresen, 2012).  Más aún, se en-
cuentran que existe un efecto del desempleo sobre el crimen. Y 
que una mayor tasa de desempleo provoca un incremento de los 
delitos a través del aumento de las motivaciones delictivas (Mir 
Mohamad Tabar & Noghani, 2019; Lojanica & Obradovic, 2020). 
Por ende, un primer acercamiento a la reducción de tasa de cri-
men es la reducción del desempleo y una vía es mejorar el mer-
cado laboral. 

También, en el corto plazo se ha encontrado una relación signifi-
cativa y negativa entre los crímenes y el desempleo. Sin embargo, 
esta relación en el largo plazo deja de ser significativa (Janko & 
Popli, 2015). Por otra parte, Nordin & Almén  (Nordin & Almén, 
2017) encuentra que el desempleo en el largo plazo si está aso-
ciado a delitos violentos. A su vez, si se incrementa la duración 
del desempleo también incrementará la tensión que fomenta la 
conducta violenta.

Otra rama de esta literatura analiza el efecto de las poblaciones 
fluctuantes y el crimen. Se ha encontrado poca evidencia empíri-
ca a favor del efecto negativo de la inmigración. Por ejemplo, Se-
queira, Nunn, & Qian (2017), encuentran que la migración masiva 
hacia EEUU no tuvo efectos en la tasa de criminalidad en el largo 
plazo. De hecho, la concentración de inmigrantes está asociada a 
una tasa de criminalidad baja (Pendergast, Wadsworth, & LePree, 
2018). En cuanto a la migración interna, la evidencia para China 
indica que el aumento de la migración interna a gran escala es 
el principal factor del incremento de las tasas de criminalidad 
(Chen, Li, & Chen, 2009). 

2.1     Desigualdad en los ingresos: 

2.2     Pobreza 

2.3     Desempleo

2.4     Otros factores

que la mayoría de la literatura que analiza los crímenes son en 
países con ingresos medios y altos. Mientras que para países de 
América Latina la evidencia es escasa. 
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Otro factor como la interacción social podría ser un canal de 
transmisión de los crímenes. Damm & Dustmann (2014), exami-
nan el efecto de la exposición temprana a la delincuencia en los 
vecindarios usando un experimento natural en Dinamarca. En-
contrando que la exposición temprana al crimen afecta la pro-
babilidad en las condenas por delitos posteriores y la cantidad 
de delitos. En la misma línea de la interacción social, se ha de-
mostrado que el maltrato infantil duplica la probabilidad de que 
un individuo participe en distintos tipos de delitos en el futuro 
(Currie & Tekin, 2012). 

Continuando con el análisis de la salud pública, el consumo de 
drogas ilegales y el aumento de los crímenes violentos tienen una 
relación directa. Por ejemplo, Aebi (2004) encuentra que el au-
mento en el consumo de drogas en Europa esta correlacionado 
con el incremento de delitos violentos. El incremento puede ser 
explicado por guerras entre bandas por el control de mercados 
ilegales. También, existe un efecto de empuje de violencia hacia 
vecindarios cercanos al vecindario con actividad de drogas (Con-
treras & Hipp, 2020).

Hay que mencionar, además que la educación se asocia de for-
ma inversa con la tasa de criminalidad. Es decir, altos niveles de 
educación se asocian a menores tasas de delincuencia (Lochner 
& Moretti, 2004; Akçomak & Ter Weel, 2012). 

A pesar de existir evidencia ambigua sobre los factores que cau-
san criminalidad, se ha determinado que en la región existen fac-
tores estructurales detrás de las tasas de homicidios. Cano & Roji-
do (2017), mencionan, por una parte, a la pobreza, la desigualdad 
y la falta de oportunidades como los principales determinantes. 
También, la debilidad institucional reflejada en altos niveles de 
impunidad se relaciona con la alta incidencia de homicidios. Fi-
nalmente, se ha intentado explicar la violencia como resultado 
de la actividad de los grupos delictivos.

Además, se ha señalado que el efecto de la pobreza y la desigual-
dad pueden explicar las tasas de homicidios en tres canales, 
debido a que influyen en el empleo, educación y consumo. Esto 
podría explicar por qué en los países desarrollados las tasas de 
homicidios son bajas en comparación con los países de ingresos 
medios y bajos. Bajo esta premisa, la UNODC (2019), menciona 
en el Estudio mundial sobre el homicidio, que la pobreza se aso-
cia con el crimen violento a nivel individual y nacional. Se hace 
referencia a violencia individual cuando los individuos usan el 
crimen como medio de supervivencia. Mientras que la violencia 
a nivel nacional se refiere a que las contracciones económicas 

En Ecuador los niveles de la tasa de muertes violentas se encon-
traban en su máximo histórico durante los años 2007 al 2011, con 
un promedio de casi 17 homicidios intencionales por cada 100 
mil habitantes (Organización de las Naciones Unidas, 2022). A 
partir del año 2012, la misma fuente reporta que esta tendencia 
disminuyó, llegando a sus niveles mínimos de casi 6 homicidios 
intencionales por cada 100 mil durante los años 2015 al 2018.  Sin 
embargo, los crímenes han vuelto a elevarse incluso antes de la 
pandemia del COVID-19, con una tasa de homicidios subiendo de 
7 a 14 homicidios por cada 100 mil habitantes desde el 2019 al 
2022, respectivamente (Statista, 2022). Estas cifras recientes ubi-
can al país dentro de aquellos con altas más tasas en el cono sur, 
después de Colombia y Brasil. 

Las cifras del Ministerio de Gobierno revelan que, en lo que va del 
2022, se han registrado 2.500 homicidios de los cuales el 91% se 
han registrado como asesinatos, el 2% como feminicidios, 6% 
como homicidios y el 1% como sicariatos. Cabe mencionar que, 
en 2021 para el mismo periodo los homicidios registrados fueron 
1.238. Es necesario resaltar que el cómputo de los crímenes en una 
región o área administrativa coincide con el lugar de ocurrencia 
del crimen, incluyendo centros de privaciones de libertad (CPL). 
En particular, la ubicación de los CPL explica en gran parte la va-
riación de niveles de homicidios dentro del país, el cual se debe de 
considerar antes de establecer conclusiones en cifras regionales. 

Desde el año 2008 al 2018 se observó una disminución en la ten-
dencia de los homicidios intencionales en el Ecuador. Sin embar-
go, esta tendencia se revierte a partir del año 2019 y se agudiza 
entre los años 2021 y 2022. Durante la pandemia del COVID-19, la 
actividad criminal se caracterizó por los crímenes violentos rela-
cionados por la corrupción en insumos, así como por crímenes 
contra la mujer. Durante los años 2014 al 2022, la mayor parte 
de crímenes violentos están caracterizados por: (1) violencia co-
munitaria (48%), las cuales ocurren por disputas entre miembros 
de una comunidad o barrio; (2) violencia cotidiana (36%), resul-
tados de actividades criminales de robos a establecimientos y a 
personas; (3) violencia doméstica (15%), la cual se refiere a los 
femicidios (Ministerio de Gobierno, 2022; INEC, 2022).

Evolución de los crímenes en Ecuador

podrían estar acompañadas de una reducción la inversión, por 
ejemplo, en seguridad ciudadana exponiendo a los ciudadanos a 
una mayor incidencia de delitos.
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En el Ecuador, la mayoría de los crímenes violentos se concentran 
en dos provincias principales: Guayas y Pichincha. De hecho, en 
las capitales de estas provincias se cuenta con aproximadamente 
el 30% de todos los homicidios ocurridos durante el 2014 al 2022 
(INEC, 2022). Las respuestas de las autoridades en estas y demás 
provincias han buscado contrarrestar este tipo de violencia. Por 
ejemplo, desde el 2013 al 2017 se ejecutaron la creación de cuer-
pos especializados para controlar la actividad criminal y ayudar a 
las comunidades a reportar estas actividades (Dirección Nacional 
de Delitos contra la Vida, DINASED). Adicionalmente, se imple-
mentó el programa de “Los más buscados” el cual apuntaba a in-
crementar el acceso a información de los criminales por parte de 
los civiles (Ministerio del Interior, 2014). Sin embargo, los homici-
dios son un problema latente en muchos otros municipios. Du-
rante los años 2014 al 2022, aproximadamente el 90% de los can-
tones del Ecuador registraron al menos 1 homicidio (INEC, 2022). 
En la Figura 1, se muestra el mapa de los cantones del Ecuador, 
con sus tasas de homicidios promediados entre los años 2014 al 
2022, y ponderados por la población provincial. Como se puede 
observar, el mapa muestra que aquellos cantones principales ta-
les como Guayaquil, Quito, Cuenca, Santo Domingo de los Tsá-
chilas, entre otros, mantienen una tasa promedio de entre 2 a 11 
homicidios por cada 100.000 habitantes. 

Cabe mencionar que cerca del 70% de los homicidios se cometen 
contra hombres y un 30% de víctimas son mujeres. No obstante, 
la tasa de homicidios contra la mujer se ha incrementado durante 
los últimos años. Existen múltiples razones por las cuales se ex-
plica esta tendencia al alza, tales como la crisis por el COVID-19, 
contexto cultural-emocional, así como el estado de seguridad, 
planes de contingencia, y el posible rechazo al COIP que pudo 
existir por parte de la población masculina que violenta contra 
la mujer (Moscoso, 2021). En complemento, Castillo y Moscoso 
(2022) demuestran que la duración de las medidas de restriccio-
nes de movilidad más severas y la más laxa, están asociados al 
incremento de la tasa de femicidios.

Entre otras características que pueden determinar la incidencia 
de los homicidios o crímenes violentos, se destacan a la pobreza 
y la desigualdad. Tal como se mencionó anteriormente, la pobre-
za, el desempleo, y la desigualdad de ingresos, generan una ines-
tabilidad socio económica dentro y fuera de los hogares, siendo 
en algunos casos, un motivo detonante de violencia. Las figuras 
2 y 3 demuestran el coeficiente de Gini y el índice de pobreza a lo 
largo de los cantones del Ecuador, respectivamente. Estas gráfi-
cas, en complemento a la Figura 1, enseñan una correlación es-
pacial entre pobreza, desigualdad y criminalidad. 

Figura 1: Tasa de homicidios promedio por cantón

Nota: Esta gráfica demuestra la tasa promedio de homicidios por cantón, desde los años 
2014 al 2022, ponderado por la población provincial a la que el cantón pertenece. 
Fuente: Elaborado por los autores, basado en el registro de homicidios del 
Ministerio del Interior (2022), obtenido del INEC (2022). 

Provinces
Provinces Homicide rate 
per 100,000
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5.15 - 11.13

Figura 2: Coeficiente de Gini por ingreso por cantón

Nota: Esta gráfica demuestra el coeficiente de Gini al año 2014, basado en la Encuesta de 
Condiciones de Vida (2013-2014) 
Fuente: Elaborado por los autores, basado en el informe de resultados de la 
Encuesta de Condiciones de Vida (2013-2014), del INEC. 
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Reflexiones finales

El crimen es uno de los problemas sociales y económicos más 
importantes en América Latina que requiere ser priorizado en los 
planes de política pública. En Ecuador las cifras oficiales indican 
un aumento preocupante de crímenes violentos, especialmen-
te contra la mujer, en los últimos años. Este artículo aporta a la 
discusión de este tema de fundamental importancia con una re-
visión de estudios que han analizado las causas de la violencia 
y el crimen. A pesar de que existe evidencia mixta en relación a 
varias de estas causas, los expertos indican que los principales 
determinantes de la criminalidad son la pobreza, la desigualdad 
y la falta de oportunidades, junto con la debilidad institucional y 
la impunidad. 

Dada la importancia estructural y coyuntural de la criminalidad 
en Ecuador, el CIEC analizará este tema en ediciones posteriores. 
Es por esto que en la próxima edición analizaremos las posibles 
soluciones. En particular, estudiaremos el efecto causal de varias 
medidas de política pública aplicadas en varios contextos, con el 
objetivo de aportar a la discusión con evidencia robusta.

Figura 3: Índice de pobreza por cantón

Nota: Esta gráfica demuestra el índice de pobreza al año 2014, basado en la Encuesta de 
Condiciones de Vida (2013-2014) 
Fuente: Elaborado por los autores, basado en el informe de resultados de la 
Encuesta de Condiciones de Vida (2013-2014), del INEC. 
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“No hay enemigo pequeño” y no es la hormiga de la fábula con el elefante, sino el 
coronavirus en el planeta Tierra: un vistazo al comercio internacional a los dos años de 
inicios de la pandemia.
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Introducción

“No hay enemigo pequeño” es la moraleja de la fábula del elefante y la hormiga que le recordó al mundo entero la importancia 
y alcance de la globalización (para los bienes y los males), la relevancia de las relaciones entre países para aprovechar de aquellos 
bienes o servicios que no se pueden producir localmente (como las vacunas, antivirales, descubrimientos del comportamiento del 
virus, etc.), el impacto directo sobre vidas humanas de las decisiones de política económica y social y las insolvencias de los sistemas 
de servicios públicos.   

En este escenario, no se podía (o debía) utilizar números pequeños de una variable maliciosa como signo de alegría.  Los hacedores 
de política pública erraban en decir como un éxito, que “la tasa de mortalidad por COVID-19 sólo es 2%, inferior a otros países”, pues 
cada número representaba una vida, una familia enferma detrás intentando encontrar un lugar digno de una sepultura, un hijo que se 
quedaba huérfano o una madre que no podía ver a su hijo en su lecho de muerte.  Cada número era una historia, tan valiosa como la 
vida misma y por la que valía la pena tomar todo riesgo a pesar que “sólo” se salvara una persona.  Aquí, las estadísticas eran atípicas.
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En el caso de la Unión Europea, entre el 2019 y el 2020, el volu-
men de sus exportaciones se redujo en un 6%, donde los países 
grandes más afectados fueron Francia y Finlandia, con contrac-
ciones del 14% y 10%, respectivamente.   

El COVID-19 puso a prueba muchas economías, porque perjudi-
có directamente a los seres humanos, donde está un factor de 
producción esencial incluso para las industrias más tecnificadas y 
menos dependientes de la mano de obra.  Fue así como ni siquie-
ra los sistemas de salud de los países más desarrollados podían 
abastecer la demanda de insumos médicos o espacios para los pa-
cientes dentro de las unidades hospitalarias; peor aún, aquellos de 
los países con falencias institucionales, estructurales y crónicas.  

No ajeno a la realidad de otros, este fue el caso de Francia, país 
que, pese a su nivel alto de ingreso per cápita, develó fallas im-
portantes de su sistema de salud.  Adicional a ello, las medidas 
de confinamiento francesas fueron más extremas que en otros 
vecinos europeos, con el fin de contener la propagación del virus, 
con cargos sobre el consumo privado, la producción y el empleo.  
Pero, la vida humana debía ser la prioridad, por encima de cual-
quier beneficio económico o social.  

El mercado común más integrado del mundo

Dos años de COVID-19 en los grandes jugadores
del comercio

A más de dos años del inicio de los brotes de coronavirus en el 
2020, es posible observar de mejor manera los estragos que ha 
ocasionado esta pandemia en el comercio global.  Los principa-
les comerciantes del mundo: la Unión Europea, China y Estados 
Unidos, que aglomeran más de la mitad de las transacciones de 
intercambio de mercancías a nivel global, han mostrado signifi-
cativas fluctuaciones en sus exportaciones.  

El año 2020 fue el de peor desempeño comercial, en volumen de 
producción exportable para la Unión Europea y Estados Unidos, 
siendo este último el más afectado, pero mostrando mayor re-
cuperación en la primera mitad del 2022.  Sorprendentemente, 
China, origen de los contagios, pudo mantener sus exportaciones 
e incluso superar sus niveles pre-pandemia a partir de junio del 
2020 (ver Gráfico 1). 

Gráfico 1: Grandes comerciantes mundiales: comparación interanual de las
exportaciones durante la pandemia por COVID-19, miles de USD

Fuente: UNCOMTRADE database.
Elaboración: Los autores.
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El país del “Tío Sam”

La economía, sin duda, se devastó.  Incluso exportar era comple-
jo, considerando aquellos tiempos donde el escaso conocimiento 
de un virus novedoso hacía pensar que se transmitía por superfi-
cies con el mismo riesgo que entre personas y que podía mante-
nerse “vivo” o activo por muchos días en un material.  Tal fue así, 
que China, devolvía contenedores de productos provenientes de 
otros orígenes, luego de que la mercancía pasaba días de trans-
porte fluvial por tener trazas del coronavirus en las mercancías. 

Pero hasta ahí, la historia de Francia luce similar a las de los de-
más, ¿por qué, entonces, sus exportaciones cayeron tanto, más 
del doble que el promedio de su región?  Pues, porque con las 
medidas repelentes al turismo y a los viajes que se aplicaron a 
nivel mundial, para evitar la recepción de más personas contami-
nadas y potentes repartidores del virus;  los aviones, el principal 
producto de exportación de Francia, sufrió una caída de casi la 
mitad de sus ventas en el mercado internacional.  Y, hasta el año 
pasado, si bien se han incrementado, no han recuperado sus ni-
veles pre-pandemia1.

Para el caso de Finlandia, su segunda industria más relevan-
te para las exportaciones sufrió una caída del 16% en el 20202. 
Desde el siglo XIX, Finlandia exporta papel, cartón y productos 
relacionados, los que hoy en día forman parte de las cadenas pro-
ductivas de otras industrias, pues son utilizados; por ejemplo, no 
sólo en libros, sino en las etiquetas de alimentos, bebidas, pro-
ductos farmacéuticos y de belleza.  Por esta razón, el sector fores-
tal local es importante para esta economía y, en el exterior, Rusia 
se presenta como un comprador importante históricamente.    

La era digital en desarrollo, con la existencia, por ejemplo, de 
versiones digitales más baratas y fáciles de utilizar que los libros 
impresos, compensada por la tendencia global de reciclar y usar 
menos plásticos y el incremento del e-commerce con mayor de-
manda de cajas de cartón para empacar envíos, había mantenido 
aproximadamente las exportaciones de este país en este compo-
nente.   No obstante, la pandemia y las medidas de control sa-
nitario, conllevaron a cambios más drásticos en los patrones de 
consumo tradicionales con la introducción o repunte del teletra-
bajo y educación virtual, desplazando muchos productos impre-
sos hacia las versiones digitales.  Consecuentemente, la reduc-
ción de la demanda de papel y sus derivados, frente a un shock 
imprevisto como la infección mundial por coronavirus, motivó 
una reducción en los precios internacionales, una menor produc-
ción y exportación en el 2020, sintiendo una ligera recuperación 
en el 2021, aunque no a niveles pre-pandemia3.

1       United Nations Statistics Division, UN COMTRADE. International Merchandise Trade Statistics. Disponible online: http://comtrade.un.org/
2       Ibídem.
3       Ibídem.
4       Center for Disease Control and Prevention (CDC).  Variants of the virus. Disponible online: https://www.cdc.gov/coronavirus/2019-ncov/variants/index.html. 

Estados Unidos, por su lado, en el 
2020 enfrentó una caída del 23% 
en sus exportaciones petroleras, 
comparando con el año anterior.

Estados Unidos, por su lado, en el 2020 enfrentó una caída del 
23% en sus exportaciones petroleras, comparando con el año 
anterior, debido a la menor producción mundial por los confina-
mientos y contagios y las fluctuaciones en los precios mundiales 
de este commodity. Sin embargo, para el 2021 hasta ligeramente 
superó los niveles pre-pandémicos.  Al parecer, las mutaciones 
de la cepa original del COVID-19, después de la variante delta han 
sido menos perjudiciales, pese a ser más contagiosas, agregán-
dose el efecto de las vacunas y el acervo del conocimiento en la 
medicina sobre cómo tratar al virus4.

Respecto a China, contrario a lo que la lógica podría hacer pen-
sar, por ser el origen de la pandemia y cierres temporales de fábri-
cas, tuvo un ligero incremento de las exportaciones entre el 2019 
y 2020, potenciado especialmente por los teléfonos celulares, 
máquinas de procesamiento de datos y circuitos integrados.  En 
el 2021, se mostró un crecimiento del 30% de las exportaciones, 
explicado esencialmente por un incremento aún mayor de estos 
mismos productos.  En la actualidad, este país es criticado inter-
nacionalmente por sus medidas extremas de “Cero-Covid”, donde 

Donde todo comenzó…
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Ecuador y las tendencias en el comercio de 
productos no tradicionales

hasta niños infantes contagiados son alejados de su hogar y sus 
padres para ser aislados en hospitales.  Pero el presidente chino, 
Xi Jinping enfatiza que “la seguridad y la salud son prerrequisitos 
para el progreso y el desarrollo humano”5.

Las exportaciones de Ecuador entre el 2019 y 2020 se redujeron 
un 9%, debido principalmente por las exportaciones petroleras6.  
Entre los esfuerzos de algunos gobiernos de nuestro país, ha es-
tado potenciar algunos productos no tradicionales, con algo más 
de valor agregado que sus materias primas.  A continuación, se 
analizan brevemente los productos no tradicionales de mayor re-
levancia por su volumen de exportaciones con respecto al total y 
por su nivel de competitividad en los mercados mundiales.  Para 
esto último se ha utilizado el Índice de Ventaja Comparativa Re-
velada, el cual, muestra mayor competitividad mientras más alto 
es el índice y, siempre y cuando este sea mayor a 1. 

Las exportaciones de preparaciones y conservas de pescado con-
tienen un 90% de conservas de atún. En el Gráfico 2,  se puede ob-
servar un aumento sostenido en la ventaja comparativa de estas 
hasta el año 2016.  Posterior a este año existe una pérdida parcial 
de la ventaja comparativa en dicho producto, la cual podría estar 
asociada con el acelerado crecimiento en las exportaciones chi-
nas de este bien.  Por otra parte, pese a que las preparaciones y 
conservas de caballa y sardina presentan un aumento en ventaja 
comparativa, siguen siendo pequeñas en volumen7.

Las plantas vivas y productos de floricultura representaron alre-
dedor del 12% de las exportaciones no tradicionales de Ecuador 
en el año 2021. Las rosas, flores y capullos para ramos o adornos 
son el producto más importante dentro de esta categoría, tenien-
do una ventaja  comparativa significativamente mayor frente a 
los demás productos de este grupo. A partir de 2016 se registró 
una pérdida de competitividad, probablemente relacionada con 
el terreno que han ganado Países Bajos, Colombia e Italia en este 
mercado8. Ver Gráfico 3.

5       Ministry of Foreign Affairs of the People’s Republic of China. Dynamic Zero-Covid: a must approach for China. Disponible online: https://www.fmprc.gov.cn/mfa_eng/wjb_663304/zwjg_665342/
zwbd_665378/202207/t20220715_10722096.html 
6       United Nations Statistics Division, UN COMTRADE. International Merchandise Trade Statistics. Disponible online: http://comtrade.un.org/
7       Ibídem.
8       United Nations Statistics Division, UN COMTRADE. International Merchandise Trade Statistics. Disponible online: http://comtrade.un.org/

Gráfico 2: Evolución del Índice de Ventaja Comparativa Revelada
(Ecuador-Resto del mundo):Conservas de pescado, 2010-2021

Gráfico 3: Evolución del Índice de Ventaja Comparativa Revelada
(Ecuador-Resto del mundo): Plantas vivas y productos de la floricultura, 2010-2021

Fuente: UNCOMTRADE database.
Elaboración: Los autores.

Fuente: UNCOMTRADE database.
Elaboración: Los autores.
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Los principales destinos de exportación para la madera, carbón 
vegetal y manufacturas de madera ecuatorianas son China, Es-
tados Unidos y Colombia quienes representan más del 50% de 
este componente.  Tanto las exportaciones de madera tropical en 
bruto como los tableros de madera han mejorado en términos de 
ventaja comparativa, mientras que las exportaciones de virola, 
imbuia y balsa han perdido competitividad en este mercado, par-
ticularmente, en al año 20219, debido al exceso de demanda por 
parte de China.  Ecuador es el principal exportador mundial de 
madera de balsa, pero debido a los subsidios del gobierno chino 
para estimular la producción de energía eólica, los productores 
chinos de aspas de viento han ocasionado una escasez mundial 
de esta madera, que es su principal materia prima.  Dado el tiem-
po que toma cosechar la balsa, la poca oferta no es un desajuste 
sencillo de remediar en este mercado. Ver Gráfico 4.

Otros de los productos no tradicionales para la exportación ecua-
toriana son los minerales, los mismos que han incrementado su 
ventaja comparativa de forma récord. Pese a que significa mayo-
res oportunidades para el país, también representa un desafío en 
términos de sustentabilidad y preservación del medio ambiente. 
Ver Gráfico 5.

9       United Nations Statistics Division, UN COMTRADE. International Merchandise Trade Statistics. Disponible online: http://comtrade.un.org/

Gráfico 4: Evolución del Índice de Ventaja Comparativa Revelada 
Ecuador-Resto del mundo): Madera, carbón vegetal y manufacturas

de madera, 2010-2021

Gráfico 5: Evolución del Índice de Ventaja Comparativa Revelada
(Ecuador-Resto del mundo): Minerales metalíferos, escorias y cenizas, 2010-2021

Fuente: UNCOMTRADE database.
Elaboración: Los autores.
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Gráfico 6: Evolución del Índice de Ventaja Comparativa Revelada
(Ecuador-Resto del mundo): Frutas y frutos comestibles, 2010-2021

Fuente: UNCOMTRADE database.
Elaboración: Los autores.
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Otros de los productos que han mostrado mayor ventaja com-
parativa, aunque en volumen son pequeños, son los tamarindos, 
las pitahayas, las piñas, las guayabas y los mangos.  Otros frutos 
comestibles sin cocer o cocidos también han ganado terreno en 
los mercados mundiales, aunque continúan siendo valores poco 
representativos en las ventas ecuatorianas al mundo. Ver Gráfico 6.
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Conclusiones y recomendaciones

• La pandemia por COVID-19, a dos años de sus inicios en un 
mercado de China, ha dejado importantes lecciones para las 
futuras generaciones y hacedores de política económica.  Las 
políticas públicas no pueden estar supeditadas a los benefi-
cios económicos cuando se trata de salvaguardar la vida de 
las personas.  En estos casos, las estadísticas no deben inter-
pretarse con la ligereza que podría revisarse otras variables. 

• La salud es un derecho directamente ligado a la vida huma-
na.  Es así de importante.  Es repudiable que los sistemas de 
salud pública estén contaminados por la corrupción, desa-
bastecimiento e incapacidades.

• El mundo entero sufrió y se encerró por un ente microscó-
pico.  El comercio mundial tuvo un retroceso.  Los países más 
afectados de la Unión Europea fueron Francia, por las restric-
ciones de viajes y su consecuente merma en la exportación 
de aviones y; Finlandia, por la contracción de la demanda de 
sus productos de papel y cartón, debido al teletrabajo, la vir-
tualidad, el repunte de la era digital y las sustituciones en los 
patrones de consumo tradicionales de productos elaborados 
con estos materiales.

• Estados Unidos tuvo una caída de sus exportaciones en el 
2020 por la menor actividad económica y productiva en to-

dos los países, seguido de la reducción del consumo mundial 
de petróleo y sus derivados.   Sin embargo, para el 2021 se 
ha recuperado.  

• China, sorpresivamente, no tuvo mayores efectos negativos 
agregados en sus indicadores comerciales de ventas  al ex-
terior.  De hecho, en el 2020 y 2021 se observó incrementos 
de sus exportaciones anuales, explicados por las ventas de 
teléfonos celulares, máquinas de procesamiento de datos y 
circuitos integrados.

• Ecuador registró una caída de sus exportaciones en el 2020, 
pero ha ganado ventaja comparativa en algunos sectores de 
exportación no tradicional, aún poco representativos, como: 
conservas de atún, minerales metálicos y frutas.  Mientras 
tanto, debido al exceso de demanda de madera de balsa por 
parte de productores chinos de aspas de viento para ener-
gía eólica, se ha perdido competitividad, pues la balsa toma 
aproximadamente 4 años en cosecharse.

• Existen aún muchos sectores ecuatorianos protegidos por 
barreras comerciales desde hace más de una década, donde 
el país aún no muestra indicios de ser competitivo y, donde se 
requiere una revisión de las medidas arancelarias y no aran-
celarias, o de control previo, para relajar el comercio.
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Ecuador en cifras: Resumen de principales indicadores del país

Notas:
*Variación entre los dos últimos periodos  disponibles.
**Previsiones
Las Captaciones del sistema financiero y el Crédito al sector privado se encuentran actualizadas al 16 de septiembre.
(1) Estimación realizada por el Banco Central del Ecuador.
(2) Estimación publicada por el FMI en octubre 2022.

Indicadores monetarios y financieros ago-21 sep-21 jul-22 ago-22 sep-22

jul-21 ago-21 jun-22 jul-22 ago-22

Variación*

Mercado laboral Variación*

Indicadores anuales 2018 2019 2020 2021 2022** Variación*

71,5

797,1

0,0

1,1

7,6

5,5

13.995

49.815

67,7

792,8

0,1

0,9

7,9

5,5

13.538

49.089

Precio del barril de petróleo (WTI)

Riesgo país promedio (puntos básicos)

Inflación mensual (%)

Inflación anual (%)

Tasa activa referencial (%)

Tasa pasiva referencial (%)

Captaciones del sistema financiero (millones USD)

Crédito al sector privado (millones USD)

4,9

32,4

22,1

6,2

2,2

6,1

4,0

39,7

18,4

25,5

37,4

21,6

23,0

18,6

24,6

5,2

31,8

24,6

6,4

2,7

7,1

3,8

38,6

18,4

24,5

37,0

25,3

23,2

22,7

25,9

Tasa de desempleo nacional (%)

Tasa de empleo adecuado/pleno nacional(%)

Tasa de subempleo nacional (%)

Tasa de desempleo urbano (%)

Tasa de desempleo rural (%)

Tasa de desempleo nacional-mujeres (%)

Tasa de desempleo nacional-hombres (%)

Tasa de empleo adecuado/pleno urbano (%)

Tasa de empleo adecuado/pleno rural (%)

Tasa de empleo adecuado/pleno nacional-mujeres (%)

Tasa de empleo adecuado/pleno de nacional-hombres (%)

Tasa de subempleo urbano (%)

Tasa de subempleo rural (%)

Tasa de subempleo nacional-mujeres (%)

Tasa de subempleo nacional-hombres (%)

71.871

4.222

1,3

1,8

3,6

-0,31

PIB real (Millones USD, año base 2007)

PIB real per cápita (USD, año base 2007)

Tasa de crecimiento del PIB de Ecuador (%) - (1)

Tasa de crecimiento del PIB de América Latina y el Caribe (%) - (2)

Tasa de crecimiento del PIB Mundial (%) - (2)

Resultado primario del SPNF (% del PIB)

71.879

4.163

0,0

0,8

2,8

-0,74

66.282

3.785

-7,8

-6,4

-3,0

-4,27

69.089

3.892

4,2

6,7

6,0

-0,32

70.944

3.944

2,7

2,5

3,2

N.D.

4,0

34,0

23,6

5,2

1,7

4,5

3,7

42,4

17,4

27,6

38,7

22,7

25,2

21,8

24,9

3,9

32,1

22,0

4,9

1,9

4,3

3,5

41,1

14,5

25,6

36,9

21,9

22,3

18,4

24,8

3,7

33,2

22,1

4,4

2,2

4,5

3,1

41,4

17,5

25,2

39,1

21,2

23,7

20,8

23,0

100,3

1.343,8

0,2

3,9

7,3

5,7

14.938

56.225

91,5

1.426,7

0,0

3,8

8,1

5,8

15.304

56.994

84,1

1.539,6

0,4

4,1

8,5

5,9

14.866

57.278
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